Maristas en la encrucijada
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El tiempo en Venecia era bueno. Quizá el calor apretaba un poco al mediodía, pero había un espléndido cielo azul que realzaba la belleza de la ciudad. La comunidad había elegido ese destino para su excursión anual, y yo estaba contento de poder visitar la Serenísima República de Venecia una vez más. Dado que ya había paseado por los lugares turísticos oficiales de la ciudad en dos viajes anteriores, en esta ocasión me dediqué a conocer algunos sitios menos notorios por mi cuenta. Entre ellos, hubo uno que me llamó particularmente la atención: el Museo de los Iconos, anexo a la iglesia greco-ortodoxa de San Jorge.

Era ya casi la hora de comer cuando llegué, así que no había nadie y pude quedarme solo disfrutando de aquella sala del museo bien iluminada que contenía un buen número de piezas bizantinas, un verdadero festín para todo amante de los iconos. Uno de los cuadros me cautivó de manera especial: era el de la Transfiguración, de autor anónimo, que formaba parte de una exposición temporal. En él se veía a Jesús, arriba en el centro, den​tro de un círculo de luz blanca, flanqueado por Moisés y Elías, con los tres apóstoles a sus pies, en actitudes diferentes y muy expresivas. La guía del museo me explicó que Santiago, Juan y Pedro, por ese orden, representaban las tres etapas de la vida espiritual en la tradición cristiana: purificación, iluminación y unión con Dios.

La belleza y profundidad de esta imagen me impresionó. Por eso, cuando volví a casa, la busqué en Internet hasta que encontré una versión moderna, que ahora acompaña este artículo. Terminé por comprarme una reproducción asequible en la tienda de iconos rusos del Borgo Pio de Roma.

Por entonces tenía entre mis lecturas el libro Integral Psychology de Ken Wilber
, y cuál no sería mi sorpresa cuando vi que el autor incluía esas tres etapas en sus esquemas, al comparar los diferentes procesos del desarrollo humano
. Dada su sencillez, pensé que esto podría servirme como método para leer nuestra espiritualidad marista, ayudándome a entenderla en clave de proceso, no como una realidad estática. Mi intención, al escribir estas líneas, es compartir esas reflexiones con los lectores.
Antes de empezar, permítanme un comentario adicional. Poco después de leer la obra de Ken Wilber, cayó en mis manos una biografía de Charles de Foucauld
 que me gustó mucho. Quizá una de las aportaciones más innovadoras y (post)modernas de Charles de Foucauld a la reflexión de la Iglesia fue su atención a la pre-evangelización, es decir, a la importancia de hacer atractivo el Evangelio a la gente. Según de Foucauld, los cristianos pre-evangelizan a través de relaciones humanas entretejidas de amabilidad y buena disposición para servir a los demás, sin esperar beneficio alguno a cambio
. Teniendo en cuenta estas consideraciones, el esquema hermenéutico que voy a utilizar puede sintetizarse de la siguiente manera:
	
	ETAPAS
	CONTENIDO

	VERBAL
	( Pre-evangelización
	Familiarizarse con el Evangelio y encontrarlo atractivo.

	
	( Conversión

	Tener un encuentro personal con Cristo muerto y resucitado, experiencia que nos trae una nueva mentalidad y un nuevo estilo de vida.

	POST-VERBAL
	( Iluminación
	Descubrir el significado y la belleza de las Sagradas Escrituras, no desde la reflexión, sino como un libre don interior.

	
	( Unión con Dios
	Relacionarse con Dios, no como en diálogo con una entidad externa sino como alguien en quien moramos calladamente.


Pues bien, pasemos ahora a emplear este esquema como clave para interpretar la espiritualidad marista. En primer lugar, yo diría que muy pocos grupos en la Iglesia, por lo que se refiere a la pre-evangelización, tienen un carisma tan atractivo y eficaz como los Pequeños Hermanos de María. Nosotros sobresalimos en crear una atmósfera positiva simplemente por la manera de entrar en contacto con los demás, encarnando las actitudes de María de una manera sencilla. Aspiramos a que nuestras escuelas sean redes relacionales donde se enseña a las personas a amar la belleza, la bondad y la verdad. Ofrecemos un proceso de socialización, mediante el cual los jóvenes aprenden a anteponer el bien común a la ganancia privada. Tratamos de ser concretos y prácticos, valorando la experiencia por encima de la teoría. En suma, el estilo callado y suave de María prepara el terreno para recibir la semilla del Evangelio.

Por lo que se refiere a la conversión, yo diría que los hermanos maristas somos príncipes más que reyes… Nuestra tradición es rica en lemas que apuntan en la dirección de una explícita experiencia de fe: dar a conocer a Jesucristo y hacerlo amar; seguir a Jesús como María; y, en tiempos más recientes, ser Champagnat para el mundo de hoy. Sin embargo, parece que nunca llegamos a conseguir del todo un compromiso explícito con el Evangelio: nuestras clases de religión andan siempre bordeando la franja entre una materia formal y la experiencia personal de fe; en las actividades religiosas de nuestras escuelas trazamos una línea delicada entre la obligación y la participación voluntaria; y el permanente debate en torno a la cuestión de convertir nuestros colegios en centros de evangelización parece una saga sin fin. Incluso se nota en muchos hermanos una cierta resistencia a hablar sobre su relación con Dios y su amor a Jesucristo.

De esta manera, ya que no hemos desarrollado un método específicamente marista para llevar a las personas a su conversión, nos servimos de los Ejercicios Espirituales ignacianos, un medio excelente sin lugar a dudas, pero que es visto por no pocos maristas como una experiencia demasiado formal que no refleja las suaves actitudes de María.

La pastoral juvenil es, probablemente, nuestro mejor intento de resolver el problema. Por ejemplo, en Cataluña los hermanos han organizado durante muchos años las Pascuas Juveniles, en cuyo marco se da una explícita invitación al compromiso personal con Cristo. Aunque esta iniciativa no sea exclusivamente marista, creo que si trabajáramos seriamente en profundizar y sistematizar esas celebraciones, podrían llegar a ser el equivalente marista de los ejercicios ignacianos, en el sentido de que estaríamos ofreciendo una experiencia real de conversión dentro de una atmósfera juvenil y jovial.

Otro desafío en el terreno de la conversión sería definir un método de oración marista. Hablamos sobre la importancia de la Presencia de Dios en nuestra tradición espiritual, pero la articulación de su pedagogía ha caído en el más completo olvido
.

En cuanto a las etapas de iluminación y unión con Dios, me atrevo a decir que los Pequeños Hermanos de María somos hombres de a pie más que príncipes… Es verdad que hay hermanos mayores que discretamente entran en una oración silenciosa cuando dejan el trabajo pastoral. Algunos de ellos descubren el rosario, no como forma de oración vocal, sino como puerta de abandono en Dios. El problema, a mi modo de ver, es que los que llegan a esta experiencia no la reflexionan formalmente ni escriben sobre ella para poder ayudar a otros maristas a llegar allí.
Ken Wilber describe estos niveles de iluminación y unión como post-verbales, es decir, como una especie de experiencia oceánica que va más allá de lo que las palabras puedan expresar. De hecho, hablando sobre Marcelino Champagnat, Juan-Bautista Furet declara que, “en sus instrucciones, meditaciones y hasta en sus conversaciones personales, las palabras que más prontamente le venían a la boca eran aquéllas del apóstol: «En Dios vivimos, nos movemos y existimos»” (Hch 17, 28)
. Por algún motivo, nunca aludimos a este pasaje como un texto marista de referencia, como hacemos, pongo por caso, con el salmo 126, que es más activo y concreto. Otro texto que tampoco citamos suficientemente es el de la famosa carta al hermano Hilarión: “Me encuentro mas solo en el centro de París que en el Hermitage. Le puedo asegurar que, si Dios lo quisiera, me agradaría muchísimo vivir en la soledad” (18 de marzo de 1838).
Un comentario final, desde un punto de vista filosófico. Según Platón, los seres humanos encuentran la verdad dentro de sí mismos. Las etapas de conversión, iluminación y unión con Dios fueron originalmente formuladas en un contexto platónico, considerando la espiritualidad como una peregrinación interior hacia la unidad. En cambio, Aristóteles creía que la verdad está fuera de nosotros, por lo cual la espiritualidad aristotélica buscaría a Dios en el mundo y sus realidades. Ninguna de esas posturas es errónea, con tal de que no se radicalicen. Ciertamente la espiritualidad cristiana reúne a Platón y Aristóteles, invitándonos a ser místicos y profetas al mismo tiempo. 
Por otro lado, la espiritualidad marista probablemente necesita hoy el contrapeso de una senda interior, por varias razones:

· La vida moderna se está volviendo cada vez más agitada y secularizada, y las personas están sedientas de unidad y paz interior.
· La desconfianza en la racionalidad, junto con la actitud crítica hacia las palabras y su poder oculto que surgieron a raíz de la Segunda guerra mundial, piden una espiritualidad que permita una verdadera apertura hacia la alteridad mediante el silencio.
· El nuevo puente cultural establecido entre Asia y los países occidentales nos está poniendo en contacto con el budismo, una relación cuyas consecuencias no podemos apreciar todavía en toda su magnitud. Esto ha llevado a muchos cristianos a redescubrir la tradición mística de Occidente. De hecho, Arnold J. Toynbee ya declaró que el siglo XX sería recordado, no tanto por el avance de la ciencia y las tecnologías, sino por el encuentro entre el budismo y el cristianismo.

Voy a terminar con el relato de una marista laica, de alrededor de unos 40 años, que hace poco me manifestaba cuán motivador había sido para ella conocer a los hermanos de la escuela donde estudiaba. Más tarde llegó a ser profesora del mismo colegio y se comprometió a fondo con la pastoral juvenil. Pero, transcurrido cierto tiempo, en su mente empezó a surgir un interrogante sobre la espiritualidad marista: “¿Qué viene a continuación?” Ella necesitaba “algo más”. Al parecer, los maristas no podían proporcionárselo, así que decidió ir a llamar a otras puertas. Después de haberse enriquecido con diversas tradiciones, está intentando en estos momentos que la espiritualidad marista formule ese “más” que antes no pudo encontrar y que cree que yace adormecido como energía espiritual en potencia. Esta mujer regresó, pero no sé si otros harán lo mismo…

Si hemos de ser sinceros, muchos hermanos beben de manantiales espirituales que brotan fuera del terreno marista, por ejemplo los movimientos eclesiales, los autores espirituales, o santos que se convierten en fuente de inspiración para ellos. Visitar a nuestros vecinos y entablar amistad con ellos es cosa de sabios, pero en este caso, ¿no será quizá la señal de que algo falta en nuestra casa?
A lo mejor no hemos asumido el reto de impulsar seriamente nuestra espiritualidad más allá de las etapas iniciales de la vida espiritual, por la sencilla y noble razón de que hemos concentrado toda nuestra atención en servir a los niños y a los jóvenes. También pudiera ser que nuestro don en la Iglesia fuera el de atraer a las personas hacia el Evangelio, y luego dejarlas que encuentren la profundidad espiritual en otras tradiciones, al modo de María, que se eclipsa para abrir espacio a Jesús
.
Sin embargo, el problema de esta segunda hipótesis es que, desde la canonización de Marcelino Champagnat, hemos venido repitiendo una y mil veces que los hermanos no poseen el carisma marista en exclusiva, que éste también pertenece a los laicos. ¿Es capaz nuestra espiritualidad de nutrir no sólo a los jóvenes, sino también a los adultos seglares durante todo el transcurso de su vida?

Yo creo que la encrucijada en la que nos encontramos es ésta: o desarrollamos nuestro liderazgo espiritual, o esperamos hasta que los laicos maristas se den cuenta de que los arroyos de agua viva corren por otros sitios. Junto con ellos, muchos hermanos abandonarían el Instituto, al encontrarse espiritualmente desarmados para hacer frente a los nuevos retos que nos traen las sociedades del siglo XXI.

Los Hermanos siempre serán menos dentro de la Nueva Familia Marista – integrada por personas provenientes de todos los senderos de la vida – pero atenderán la llamada espiritual que les invita a participar en el silencio de María, convirtiéndose así en testigos y narradores de historias que mantendrán viva la llama marista.
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� 	Utilizaré el término de conversión en lugar del de purificación porque es más amplio y más bíblico.
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